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Le  premier  soín  de  cedx  qui  trambnt  des  noirceurs  est 

DE  SE  METTRE  A  COUVERT  DES FBEUVES  JURIDÍQUES  ::  M     R 
A  M,  HUME 

El    primer   cuidado     de   perversos  traidores    es   ponerse   á 
cubierto    de    pruebas  judiciales.  M.  R,  Á  Mr.  Hume 


Persuadido  compatriotas  que  en  las  cosas 
íoables  mejor  es  dar  égempló  que  tomarlo  pa^ 
á  descubriros  secretos  importantes,  que  también 
han  sido  confiados  á  ciudadanos  de  probidad,  pa- 
triotismo y  luces.  El  silencio  de  estos  me  ha 
detenido  hasta  ahora,  buscando  en  la  moral  y  en 
ía  política  las  razones  que  lo  justifiquen;  pero 
no  encontrando  ningunas  suficientes,  me  he  de- 
terminado á  llenar  las  obligaciones  de  ciudadano, 
según  me  las  presenta  mi  conciencia,  sin  de- 
tenerme   en   deberes  ágenos. 

Yo  veo  correr  la  Patria  de  abismo  en  abis- 
mo: veo  erradas  casi  todas  sus  medidas  polí- 
ticas; y  como  estos  extravies  deben  tener  su 
principio  en  la  falta  de  datos,  yo  seria  un  cri- 
minal si  ocultase  de  la  multitud  los  que  pueden 
mejorar  sus  combinaciones.  Prestad  atención,  y 
obrad  después  como    gustéis. 

En  las  asociaciones   de  Monte  video,  en  ese 
taller  incesante  de  proyectos  hostiles  contra    Bue- 
nos Ayres,   en  ese  club,  donde  ia   usurpación  pre- 
sidiendo  á  la  anarquía  pone    en  juego  todos   los 
resortes  de  la  iniquidad  para  hacer  sucumbir    es- 
tas provincias,  se  trazó   el    plan   de    añadir  á    Ja 
ocupación   oriental     la   parte    occidental    de!    Rio 
de    la   Plata;    ó  bien    para    extender    la    corona 
del   Brasil,  ó    para    fundar   sobre   las    nuevas  ad- 
quisiciones un  ducado  en  favor   del  hijo  del  fina- 
do  infante  D.  Pedro,  y  de  Doña    Teresa  prince- 
sa de  Beira(l).  Los"  tiranos  saben  bien    que  toda 
empresa  les  es  fácil   contra  una  república   nacien- 
te,  que  solo  se    ocupa    de  su    régimen    interior. 
La   armonía  del  todo  pende  en  este  caso  de  cier- 
to equilibrio,  que  sin  esfuerzo   hacen    perder     al 
menor  soplo  de  las    sugestiones,  con    el  aliciente 
de   Jas  promesas,  ó  con  el   fomento   de  otras    pa- 
siones.   Los    estados    que  derivan  su    consistencia 
de  las   virtudes  de   los   hombres,  tienen   mil    ele- 
mentos de  destrucción  antes   que    estas    virtudes 
se    fortifiquen.    Su    primer  escolio   está  en    ia  cor- 
rupción y  en  las    pasiones    mal  dirigidas    de    sus 


conciudadanos  aspirantes.  Demostremos  esta  ver-' 
kdad  iluminando  el  tenebroso  cuadro  del  año  vein- 
te, qtie  han  animado  los  Alveares,  Carreras,  Ra- 
mírez, áarrateas,  y  otros  varios,  á  quienes  vo- 
sotros mismos  clasificareis  después  de  haberme 
oid.o  (2;,  Pero  entremos  en  el  detall  de  estas 
negras    maquinaciones.    7 

Adoptado   en    el   conciliábulo    anti-argentino 
de    Monte  video  el    proyecto    expresado,    convi- 
nieron todos  en  la  necesidad  de  aumentar  el  nú- 
mero  de   auxiliares,    que  devian    llevar  á  su  tér- 
mino   tan  grande    empresa.    D.    Nicolás    Herrera 
propuso  á    D.   Manuel   de    Sarratea,    como    indi- 
cado para    aquella  asociación,    exponiendo  que   la 
enemistad    de   este   individuo    con  el  gobierno  de 
Buenos  Ayres,.  su    arruinada    fortuna,    sus    ideas 
anti-liberales.  poca  delicadeza,  y    un  mediano  cir- 
culo   de  divergentes,  que  siempre  le  escuchaban, 
eran  calidades  que    recomendaban  en    alio    orado 
semejante   adquisición.    En  materia    tan  obvia  no 
huvieron   discusiones^  se    procedió  á  la  voí,aciont 
y    por   la    unanimidad    de    sufragios  quedó  acor- 
dada   su    incorporación.    Herrera   se   encardó    de 
prevenirle    pasase  á    Monte  video   á   ser    iniciado 
en  los    misterios.  D.  J.  J.    Sarratea    fue   el  con- 
ductor de    las    cartas.:    el  nuevo   cofrade  se   em- 
barcó  en  la    Ensenada,   fue    agregado    á    la    sa- 
ciedad,   y  en  veinte    dias   que    permaneció    ocul- 
to en  casa   de    D.    José    Miguel    Carrera,    llenó 
los   votos  de    sus    colegas,    y  recibió  de    los    por- 
tugueses todas   las  distinciones    que  se     prodigan 
á  los    traidores   mientras  se  necesitan. 

Las  funciones  de  este  nuevo  agente  y  en- 
mascarado apóstol  de  la  nación  mas  despreciable 
del  globo,  tomó  sobre  sí  el  empeño  de  trastornar 
Já  administraciou  direcíoríal.  destruir  la  unidad, 
del  estado,  y  desocupar  la  silla  de  este  gobier- 
no para  colocar  en  ella  á  D.  Carlos  Alvear , 
encargado  de  dar  el  último  retoque  á  ios  planes 
de  sus  comitentes.  Vosotros  habéis  visto  cora- 
patricias    la  exactitud   con  que  ííenó   sus  insíruc- 


Ujo   de  grandes  discusiones   entre  los  políticos   áulicos  del  Brasil.  Un 
1  agregan  a  la    corona   las    conquistas  fie  estos  países.  Los    dentases- 

K,->vs^~„„        .7 I  .L-.      _.J      l?l     l! 7"  •  . 


0)     Esta  fue    materia  según    se  tív„ 
ministro   se  empeñaba  fuertemente    en   agregar  u 
toban  por  el  aneado,   cuyo   proyecto  tampoco    desagradaba  al  rey.  Eí  problema  quedo  sin    resolverce:   no- 

,7     ir    t      °í  el.iiemP°  necesario    para   que  se  convengan. 

(¿)  Muchos  han  jugado  un  papel  secundario  en  esta  trágica  representación,  pero  no  estaban  en  lo* 
planes;  asi  aunque  han  cometido  errores  no  han  efectuado  crimines.  La  vrovidad  de  estos  no  debe  pa- 
decer por  la  falta    de  su  discernimiento.  ' 


«iones-,  le  habéis  visto  manobrar  «,  «ntaW» 
eon  las  calumnias,  las  amenazas,  las  granfles 
«remesas-  ganar  prosélitos  á  sus  ideas  entre  aqoe- 
f"  di*  homles  q»e  .W.-*^  £ 
A  la  ignominia;  y  por  ultimo  le  habéis  visto 
Lnbiaf  de  bateríaVra  dirigirse  a  lo. ;  hombres 
de  bien  en  quienes  tenia  su  primer  apojoja  ad 
SrJstraciOn'direetorial.  Para  estos  d¡g  - 
preciso  táctica  de  otra  naturaleza i  y  djen  mi 
fiarse  en  el  principio  que  los  une,  t.a  decii  , 
en   el  interés   público.  , 

Como  nada    podia    presentare   al   \'™"°J~ 
mas  horrible,  que  el  delito  de   los    mwmoB   no  - 
dores,   Sarratea    creyó  dar    un   golpe    de    sublime 
política,    atribuyéndolo  á  la  administración.    Des-  , 
Se  entonces  el'  ex  director    f^V^J'^  \ 
c-esa'es    fueron  portugueses   declarados,  el    gene- 
la    S¿    Martin   convencido  de   estas  maquinacio- 
'nt  tretas  clamaba    por  una  reforma    con*enm  j 
en  J    ruina    de    la   constitución,  y  peaia  la  de     , 
flucción  del.  cojiffireso.  .  , 

Fa  a   dar   cuerpo    í  este    tejido    <'?"»¥«'£ 
ras    y    hacer    verc4in.il  esta    traición  ideal,   que 
£to  L   verdadera  en  el  corazón  del  Wgn 
V  cofrades,   mando   al   misa »  Juan  «-  «£ 
¿argo    de    persuadirse  la    al    general  ¿£.J¡*£ 
tóe  hallaba  situado  en  San  -Lms  cmi  par|. 
Ori  tronos     en  auxilio  de!  orden.    Las   laLas   -u     , 
£*££    del    cisionado,     las   ¡J-jy*^  I 
Ll    comitente    que    todana    »»    »   «■     ; 
geBeral    la     macara  de    amigo;    y    la   .£*£  ¡ 
^comunicación  en  que  aquel    te    ■■*££  ™ 

íoTn    v  substraer  osas  victimas  á   la  anarquía. 

ELSifS"¡re|ivt 

«momo  de   su  enojo  anarquista 

y  ias  «parqueas  £°™'™   ¿tQ  drf    Peru  fBO 
KHa^ie^^    por.su     minino 


fianza  reciproca  ocupó  los  ammos,  Jos  mejores 
servidores  de  la  patria  empezaron  ya  á  vacilar, 
resistieron  secundar  las  ideas  de  un  gobierno,  al 
que  faltan  sus  mas  fuertes  columnas,  y  se  pre- 
pararon todos  ios  funestos  elementos  a  la  des- 
graciada  jornada  de  Zepeda,  que  puso  á  fear.a- 
tpa  en  el    gobierno. 

Antes  de.  ocupar  esto  traidor  el  puesto  qne 
ibaá  profanarían  á  ratificar  «.  "H**?  í 
Ramírez,  b»  compromisos  de  ^vloníe-  ideo  y 
a  pocos  dias  siguientes  presentó  a  este  pueblo 
lo/  celebres  traites   del    Pilar,  que     en    lo    P« 


i  «olámentá  una  paz  perpetua, 
entro  las  provincias  beligerantes-  pero  paz  que 
Ppo  condidones  secretas  debía  «*"*£$ 
a  ignominia  y  ias  cadenas;  paz  de  esclavitud. 
kz^de  muerte.  Oíd  compatriotas  sus  princi- 
pes articules.  (3)  y  bendecid  la  providencia  que 
,7^¡a  ñor  vuestra    libertad.  . 

Cíenlo  1.  El  señor  Sarratea,  teniendo 
presente  qne  una  guarnición  portuguesa  deba 
Car  a  Buenos  Áyres  pondrá  ^¿¿f* 
en  la  imposibilidad  de  res.sür  por  la  fuerza  e 
ajante  medida:  en  coÉ^gf^ 
tropas  de  linea,  cederá  la  escuadróla  al  *t^ 
gobernador  Ramírez,  desocupara  l.pj  dorios 
§e  armas,  y  remitirá  á  Montevideo  todos  aque- 
llos Patrióos    que  pueden   cruzar    ios  planes  con- 

certados.     '  .  ,      «    -vi    v 

Artículo  2.  Como  las  miras  de  &.  -U.  *• 
no  se*  limitan  á  ocupar  momentáneamente  estos 
^seVsino  a  conservarlos  perpetua  a,> 
u  protección;  (4)  lo  que  no  podrm  ^^er 
las  armas  de  Chile  lograsen  ^"rP^^^A 
Perú  (5),   D.    Manuel   de    Sarratea    se    cdoia» 


i  rape 


"que    aquella    república     rcalize 


que    dt[w[»»     *~i .... 

próxima   expedición.    Con    este  f  ^    fac1^ 
á    D     Jo^é    Miffuel    Carrera    todos     los    auxilios 
tme*   y  con   publicidad  (6)  pata    WjW*¿M- 
cia    e-ta  parte    la   atención  de  aquel  gobierno. 
Articulo     3     Respecto   á  que  el    señor    fcar- 
alea    para  desquiciar  'la    administración    directo- 
íSt*  creyó    conveniente    suponerla    en    convma- 
cion    con    los    portugueses    y    se   vio    en    la    ne- 
Cee"dad  de  declamar  Contra   ellos:    para   que    su? 
providencias    ulteriores  no  presenten   «K  !£J*Jg 
contradictorio,   deberá  ceder     a    silla  del   gob ic.- 
no  en    favor  de  D.    Carlos    Alvear,   a    cuja    re 
copcion  dispondrá  los  ánimos  en  Buenos  Ayrej.C  O 
Siéndose  Pcon  preferencia    de  D.   Juban   Alte 
rez   que  preside  una  logia  bastante    ramiücada .(o) 


— ■ —~~rT~~7T:  lo.    secaos  grades  de    la   nación   con    una    «npudenaa  sin  eg*m$k< 

(3)     Sí    aquel  malvado   publico  «os    íeti^o .me  slí  traición. 

fcffyWff-  3/o  -9-'^  r^fj:^  %s/¡«eiiempos    há    les     kan    criticado^    pchüco* 
esa  caridad,  atribuyendo  a    ella   la   sitúan        i  ^ 

y0iX  <ñsc.  36  pag.  265.  ^?.  nrfo    ^  si  fundaran    ducado   dd    Perú      o  lo 

(5)  r«  p—  »^;;^j^r'X^  ^e/^5  °abmlas  ******* 

¿¿retrarán  ala  corona    del  brasa.    ¿*«"/      .v  ^  :, 

Sí  San    Barro/om,  t/   ^  las  vísperas  stnl urnas  .^  rf  /if0    ^rf.db  fl| 

(6)  B»^¿  tó«  crí««"  *  8Órr{CfV  ^f  m  S;  o«r  c03no  ro<érn.-«ii  m  P-rtidaru^  que  el 
facineroso  Carrera  para  levantar  tropas  f^beTador  solo  podia  decirse  el  ano  20.  en  que  hemos  m- 
^amiento  se  hacia  sin  f^^^J^^o  coL  no  castigaba  el  insulto?  No  hay  puMo 
do  cosas  peregrinash  sino  había  dado  se ^t  J  ™  castigue  con  pena  de  muerte  á  los  que  enrían 
%uno  civilismo  sobre  la  Uerra^  ^  ,  7»£  «  p  J  ¿  qus  pénete :  les  enroleus  elrurgers  soM 
Jn  «ente  que  no  está   al   servicio     n*  £* ™; ™  }r  L    o   caüuIo  % 

*  (7)     Sabido    es    cuanto  trabajo  por    uenar^   ^^^    ^  d   pneblo    u    kacul 


idas  sans  rfmtonw  ^  o,  u^nr  p*tc    articulo   a  pesar    «c  iv¿    ™-^«    ,v    r- i 

7)     SMdo    es    cuanto  trabajo  por   llena,  w*   ^  J  fe    ^^    c„  ,/o?  ^^   £,. 

,£ír     S,«    ofeíoí  secrrios   P™*tla   6««c  la.wof^^J  a¡  ^,4.»  ^fear   en  «•   manifestó. 
2    casi  torios  ¡p,  oficiales. 4    la  f*»«*«gj  gg^,  de   ».   gae  corare»  á  ella  con  las  mejore, 
'(8)     En  cía  sociedad  hay  '^hol^TtraicuZdos  por  su  venerable  sin  poderes,  ¡o  desazonan 
intenciones,  y  aue  viéndose  f^^t&gU,   y   esta   recibiendo  el  fruto  de    »«*« 
i    á  las  manos,     l^o    ya  ^  r  J 


lo   huviecen 


i. 


Pero  cuidando  *1  *"'*»<>  tiempo  de  persegnii 
en  lo  público  á  este  individuo  bajo  el  mol» o 
de  pertenecer  á    la  anterior  administración 

Pueblo  de  Buenos  Ayres,  pueblos  todos  de 
la  unión  :  aquí  tenéis  el  instrumento  secreto  de 
vuestra  venía,  de  vuestra  esclavitud:  colocadlo 
al  lado  del  monumento  que  lebanteis  á  las  ce- 
nizas de  vuestros  padres,  vuestros  hijos,  vues- 
tros a«ii<ros  sacrificados  en  esta  negra  intriga  ; 
asi  lograreis  que  la  irritación  de  vuestros  pechos 
á^ia  presencia  de  los  asesinos  que  os  arrebataron 
oboet.s  tan  queridos,  meselada  con  vuestro  dolor 
t^Sple  e»  cierto  modo  su  amargura!  Pero  sigamos 
les  pasos   insidiosos   de  estos   crueles  Coriolanos. 

Sentado  Alvear  en  el  gobierno  los  demás 
Cómplices  de  acuerdo  anticipado  debían  conti- 
nuar turbando  el  orden,  para  ministrar  al  nuevo 
gobernante  nu  pretexto  de  llamar  t  Jos  porta- 
«aeses  como  único  recurso,  en  calidad  de  pro- 
tectores. La  presencia  de  los  males  anárquicos 
baria  aceptable  esta  medida.  H  encontraba  algunos 
opositores,  sobre  sus  cablas  debería»  descargarse 
ios  golpes  de  la  cabala,  y  el  egcmpio  oe  estas 
victimas  baria  al  resto  mas  deferente.  Los 
portugueses  entonces  JHg'tifi«í|wn  su  usurpación 
ante  las  naciones  europeas,  ó  al  menos  alegarían 
en  favor  de  ella  los  mismos  motivos  que  han 
abalado  el  escándalo  de  la  ocupación  ocidenta  . 

Ved     compatriotas     en     este    sucinto    reia.o 
cuanto  debéis  al  genio  tutelar  de  la.  libertad   que  , 
os    inspiró    la    heroica    resolución    del    ¿5  y    4b 
d«    Marzo.    En  esos  dias   retrocedisteis,  acaso  sin 
caberlo,  de  ios  bordes  de   un  abismo  á  que  ibais 
á  ser    precipitados:    sacudisteis    las   cadenas   mas 
vilipendiosas,   recuperasteis    la    estimación  de    los 
nombres  libres,  y....,.Pero  no  entonéis  aun  victoria, 
ó  ai  menos  en  los  transportes  de    ella.no  olvidéis 
la  vecindad  de  unos  enemigos  astutos    que  os  ob- 
servan, para  aprovecharse  de  vuestras  negligencias. 
Hasta  ahora    loé    habéis   visto   maniobrar   en 
tinieblas,    v    aproximarse    á     vosotros    por    vías 
tortuosas.   Los  sucesos  del  26    de  Marzo  y    5  oe 
Octubre  fueron    tropiezos  que  no  entraron  en  sa 
previsión:    vosotros,    por  defenderos    oe    Alvear, 
disteis  un    corte  feliz  á  los  'útiles  hilos  que   tor- 
Biaban  la  red,    dispuesta  ya    á   cerrarse    para   en- 
volveres:    la  gurcieron   precipitadamente,   por   te- 
mor de   que  la    pesa    se   escapase ;    pero   lo    ve- 
rilearon  con    hilos  tan    groseros     que  haciendo  a 
visible  á    larga    distancia,  y    no    fue  instrumento 
útil   para  atrapar   incautos.    Dos   rumbos   diverses 
que  prueban    bien  el   transtomo    de  sus    ideas  se 
deiaron    entrever:    su    política    vacilante    en    la 
eíectáon    de   sendas  los   hacía    marchar   por  una, 
y  luego  contramarcar    para   tomar  •  otra,    descu- 
briendo   el   cuerpo  en    estos  movimientos  de    un 
modo  que  ha  alarmado  á  los    menos    prevenidos 
Primeramente    el    general  portugués     habría 
contestaciones   oficiales  con    nuestro  gobierno   en 
un  tono    nada   unisono    al    que    observaba    ante- 
riormente,    manifestando    en    esto    el     deseo    de 
procurarse  entrada    á   un   rompimiento    declarado 
para   aprovechar     sin    ¿nú*    la    nulidad    en    que 
Lraíea  habia   dejado  el    país.    Pero  este  cáramo 
'    estaba    sembrado    de  espinas  :    no  podía   segunde 
por  sanción  sola  de  Monte-video,  necesitaba  con- 
cita   y    aun    auxilios    de    la  corte ;  y     en    es„e 
entre-tiempo    la     proporción    favorable    huía,     se 
levantaban   tropas,     los    pueblos    volvían     de    su 


leíar«*o,   y  la  libertad  triunfaba  en  el  Perú.   Ko 
dijeron  :    la  ruta  antigua  :  ella  es    nías    segura  y 
menos  dispendiosa.    Pase  Sarratea  al  entre- Ríos 
y  persuada  á  Ramírez  que  concite  la*   provincial 
para  hacer  la   guerra  á    Buenos    Ayres,    siempre 

I  Lio  el  pretexto  de  su  coligación  con  portugue- 
ses (9)  Si  esta  cruzada  se  realiza  Buenos  AyreS 
es  arruinado;    ó   acaso  para  evitar  su   esterminio 

'  pide  auxilio  á  Monte  video  y  cae  en  la  red. 
Si  por  desmentir  esta  liga  se  une  á  Ramírez  para 
hacer  la  guerra  á  ios  portugueses  ;  en  tal  caso, 
«.«to*  v  la  provincia  "de  entre  nos  se  echan 
sobre'  la  fuerza  que  ex^dicione  en  la  banda  orien- 
tal •  siempre  Buenos  Ayres  se  arruma,  y  los 
portugeses  justifican  el  derecho  á  una  invasión 
abierta."  ¿te  ha  sido  su  modo  de  discurrir, 
estas  en  sustancia  sus  combinaciones  i  ellas  serian 
b-nas  si  nuestras  provincias  fuesen  pobladas  de- 
hotentotes,  ó  si  el  orden  de  los  sucesos  no  hu- 
viese  desacreditado  y  dado  á  conocer  sus  arti- 
ficios. Iln'y  áqu'a  toujours  aíler  droit  avec  les 
gens  rusés:   tót  ou  tard  ila  se  décelent  par  leur» 

ruses  meares.  .  ,     , ,. 

i  Ponoamos   en  toda    su   luz    esta    importante 

I   verdad.    Supongamos   graciosamente  lo  que  jama* 
I  verán   los    tiranos,   que  Buenos    Ayres    estuviese 
aliado   á    los    portugeses   ¿  Debería    el    eníre-rlos 
I  sin  declararse    previamente  contra   estos   dirigirse 
|  derechamente    á  los  aliados?  ¿  Que   derecho    au- 
toriza   á    Ramírez    para    declarar    la    guerra    al 
asociado  de  un  pueblo,  al  cual  no  ha  presentado 
Lavia    como    enemigo    y    ofensor      ¡Miserable! 
El  es  el  logúete   de  la    intriga,    y  la  pobre   pio- 
vincia  de  su  mando  será  la  victima  primera  Acaso 
esa  misma  invitación  á  que  lo  han   inducido  sirva 
de  pretexto   para  su  destrucción :   dirán  los    por- 
fueses,  y  lo  dirían  con  justicia,  sino  fuesen  de 
acuerdo    "  Tü  has  invitado  á  las   provincias  para 
kicer   la  guerra  á   Buenos  Ayres  por  ser muestra 
.Hada    "    "  He    aqui    una    declaración  formal  de 
guerra    que  nos   haces,   y    el    motivo  que  legiti- 
ma nuestras  hostilidades. »  Si,    incauto    Ramírez S 
l     vas  á  ser  envuelto  en    la  red  mcidiosa   que  te 
hacen  tender  para  nosotros.    Conoce   vuestros  in- 
I   toreses,    y    no  remachéis    vos   mismo  las    cadenas 
'•   ai    luo-ar    de    vuestro    nacimiento.     Tal  vez  es  él 
:  I  exclusivamente     la    presa     que    se    acecha      pues 
.       á*>  otro  modo  el  artificio  era  muy  grosero.  6  Que 
provincia   no  verá  la  fraudulencia  del  motivo  que 
expones    contra  Buenos   Ayres,  cuando  tratas  de 
dejar   abandonado  vuestro  territorio  á  discreccion 
de   los  mismos  que  os   alarman?  ¿Quien  no    co- 
'  nocerá  la  simulación    de   vuestro    odio    hacia   los 
portugueses    cuando  los    dejas    de  gnardianes    de 
vues"jas     propiedades,    después    de    haberles  dado 
con    la  célebre    invitación    un  derecho    para    ata- 
cares »  -ha!  quien  pudiera    poner  en    tu    corazón 
esos/sentimientos    que    afectáis !  ¡  Quien  pudiera 
colocarte  en  el    número    de   los    amantes     de   la 
Paíria-    V  verte  en  el  campo  marcial  recogiendo 
los  laureles  destinados  á  los  hijos  de  la  libertad ! 

Americanos,  la  causa  es  una.  Pueblos  de 
la  unión  acreditad  este  titulo  luego  que  veáis 
marchar  la  tiranía  sobre  vuestros  hermanos;  ya 
vigíen  su  propio  ropage,  ya  desfigurada  coi, 
el  de  la  anarquía.  Buenos  Ayres:  si,  lo  ha  ju- 
rado en  las  augustas  aras  de  la  Patria,  será  in- 
variable en  sus  principios,  y  jamas  respirara  el 
ayre   que  infesten  los    tiranos.  =  E.  V.  M^ 


(9)     Ya  esta  es  muy  gorda  amigos  míos.  ÉL  que 


~Zlrea\es  capaz  de    tragarse  una  placa  portuguesa, 


IMPRESO    EN    BUENOS    AYRES 

KEIMPKESO    ENCHILA 
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